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Al celebrar los 110 años de 
Pentecostés, en Puerto Rico resulta 

oportuno volver nuestra mirada al 
escenario de uno de los acontecimientos 
más trascendentales de la historia de la 
Iglesia. Antes del estruendo del cielo, 
antes de las lenguas repartidas como 
de fuego y antes de la proclamación 
valiente del evangelio, la Escritura nos 
presenta una característica esencial de 
aquellos discípulos: “estaban todos 
unánimes juntos”.

Aquella expresión encierra mucho más 
que una reunión multitudinaria o una 
actividad bien organizada. La unidad 
que describe el libro de los Hechos 
trasciende la uniformidad externa. 
No se trataba simplemente de ocupar 
un mismo espacio, cantar las mismas 
alabanzas o repetir las mismas palabras. 

Era una unidad nacida de 
corazones rendidos a la 
voluntad de Dios. Significaba 
renunciar al interés personal 
para abrazar un propósito 
superior: que se cumpliera 
la voluntad del Señor y no la 
propia.

Esa sigue siendo la esencia del verdadero 
Pentecostés. Cuando los creyentes 
extienden misericordia, comprensión y 
gracia unos a otros; cuando dejan a un 
lado diferencias, preferencias y criterios 
personales para abrazar la misión de 
Dios, el Espíritu encuentra un pueblo 

preparado para manifestar Su poder. 
La unidad no es el resultado del 
derramamiento; es la atmósfera que lo 
precede.

La celebración el domingo, 14 de 
junio de 2026, convocada por la 

Iglesia de Dios Pentecostal Movimiento 
Internacional de la Región de Puerto 
Rico, constituye un testimonio vivo de 
esa realidad. 

Para llegar hasta este momento, 
muchos han decidido romper barreras, 
derribar prejuicios y abrir espacios de 
colaboración entre congregaciones, 
líderes, concilios e iglesias hermanas. Se 
ha comprendido que la misión es más 
grande que cualquier agenda individual 
y que el Reino de Dios avanza cuando 
Su pueblo camina unido.

Sin duda, esta conmemoración marcará 
un antes y un después. 

La presencia de Dios, el fuego 
del Espíritu y el avivamiento 
serán la bandera que continuará 
alcanzando generaciones y 
trascendiendo fronteras.

Hoy la invitación sigue siendo la misma: 
rindamos nuestra voluntad al Señor y 
procuremos ese “unánimes juntos” que 
abre paso al poder transformador de 
Dios. 



PENTECOSTÉS: 
LLEGÓ A PUERTO RICO

Hace 110 años, nuestra tierra puertorriqueña 
fue impactada por esa experiencia 

transformadora. Un joven puertorriqueño, que 
años antes había emigrado junto a su familia 
hacia Hawái en busca de mejores condiciones 
de vida, regresó a la Isla marcado por la 
experiencia de Pentecostés.

Puerto Rico atravesaba entonces tiempos 
difíciles: pobreza extrema, insalubridad, 
inestabilidad política, cambio de soberanía y 
altos niveles de analfabetismo. Todo indicaba 
que esta tierra del “100 x 35” no ofrecía 
esperanza para sobrevivir. Sin embargo, aquel 
joven yaucano respondió al llamado divino y 
recordó su terruño borincano. Su nombre era 
Juan León Lugo.

Con su llegada, nuestra tierra comenzó a 
experimentar lo que verdaderamente significa 
Pentecostés: transformación, vida, esperanza, 
nuevas oportunidades y salvación en Cristo.

El fuego pentecostal no solo tocó corazones; 
también impactó comunidades enteras y 
levantó una obra espiritual que ha alcanzado 
generaciones.

LA RESPUESTA DE LA IGLESIA SIGUE 
SIENDO PENTECOSTÉS

Hoy, en pleno siglo XXI, la Iglesia enfrenta 
nuevos retos y desafíos. Cambian los 

problemas, pero la respuesta continúa siendo 
la misma: Pentecostés, no como una religión 
vacía, sino como una experiencia viva y 
transformadora con el Espíritu Santo.

Ayer fueron la pobreza, el analfabetismo y la 
insalubridad. Hoy enfrentamos el humanismo, 
la posmodernidad, el hedonismo, la pérdida de 
valores y de la fe, la crisis ética, el libertinaje 
sexual, la exaltación de la depravación moral y 
el rechazo a los principios bíblicos que por años 
definieron nuestra identidad cristiana. 

Vivimos tiempos donde se aplaude la muerte y 
se rechaza la vida; donde muchos fundamentos 
espirituales están siendo removidos.

PENTECOSTÉS: EXPERIENCIA DE 
TRANSFORMACIÓN

Pentecostés no es simplemente una 
organización religiosa; es una experiencia 

espiritual, viva, carismática y transformadora. 
Pentecostés es movimiento, cambio, 
transformación y renovación. A través de la 
historia bíblica y de la historia de la Iglesia, 
podemos comprobar que donde llega 
Pentecostés, nada permanece igual.

En la antigüedad, Pentecostés era una de 
las principales fiestas judías: la fiesta de la 
cosecha. Se celebraba cincuenta días después 
de la Pascua y en ella se presentaban al Señor 
las primicias de los frutos como expresión de 
gratitud. Pentecostés evocaba abundancia, 
provisión, milagros y cuidado divino; marcaba 
el inicio de un tiempo de bendición y esperanza 
para el pueblo.

En el Nuevo Testamento, precisamente durante 
esa celebración de la cosecha, cincuenta días 
después de la Pascua, mientras los discípulos 
estaban “unánimes juntos” y expectantes ante 
la promesa divina, ocurrió un “de repente” de 
Dios:

“Y de repente vino del cielo un estruendo 
como de un viento recio que soplaba, el 
cual llenó toda la casa donde estaban 
sentados;” — Hechos 2:2

Ese “de repente” de Dios representa el poder 
transformador de Pentecostés. Pentecostés 
no deja las cosas iguales. Habla de nuevos 
comienzos, de restauración y de esperanza. 
Cuando todo parecía anunciar caída, 
Pentecostés habló de levantamiento. Cuando 
todo apuntaba al final, Pentecostés anunció 
un nuevo comienzo. Cuando todo hablaba de 
muerte, Pentecostés proclamó vida. Cuando 
los paradigmas humanos parecían inamovibles 
y el “status quo” dominaba el pensamiento, 
Pentecostés declaró: 

“He aquí, yo hago nuevas todas las cosas.”  
— Apocalipsis 21:5.
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RDO. HERNÁN RIVERA RIVERA, OBISPO

Más triste aún es ver cómo sectores del 
movimiento evangélico y pentecostal han 
comenzado a ceder ante estas presiones 
culturales. Por eso, necesitamos volver al 
verdadero Pentecostés: al poder transformador 
del Espíritu Santo y a la centralidad de Cristo. 
Que Dios nos ayude a mantenernos incólumes 
hasta Su venida.

“A quienes Dios quiso dar a conocer las 
riquezas de la gloria de este misterio entre 
los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria.” 
— Colosenses 1:27

La Iglesia actual necesita reafirmar que la 
respuesta continúa siendo Cristo y la obra 
poderosa del Espíritu Santo manifestada en 
Pentecostés. No existe filosofía humana, 
corriente ideológica ni sistema social capaz de 
sustituir el poder transformador de la presencia 
de Dios.

PENTECOSTÉS Y LA UNIDAD 
DE LA IGLESIA

Por eso, esta celebración de los 110 años 
de la llegada de Pentecostés a Puerto Rico 

representa mucho más que una efeméride 
histórica. Es una ocasión para recordar nuestras 
raíces espirituales, afirmar nuestra identidad 
pentecostal y unirnos como pueblo en adoración 
y gratitud al Señor.

La unidad de la Iglesia es vital para sanar 
nuestra tierra. Pentecostés también nos habla 
de unidad.

“Y de repente vino del cielo un estruendo 
como de un viento recio que soplaba, el 
cual llenó toda la casa donde estaban 
sentados.” — Hechos 2:2

Aquella experiencia ocurrió mientras estaban 
“todos unánimes juntos”. La unidad abrió 
espacio para la manifestación del Espíritu 
Santo. Hoy más que nunca, la Iglesia necesita 
caminar unida, afirmada en la verdad y llena del 
poder de Dios.

Pentecostés sigue vigente. Sigue trayendo vida 
donde hay sequedad, esperanza donde hay 
desesperanza y transformación donde parece 
imposible cambiar. Pentecostés, 110 años y 
continúa alcanzando generaciones.

Pentecostés 
poder que transforma



Rdo. William Hernández OrtizRdo. William Hernández Ortiz
OBISPO IDPMI SEDE INTERNACIONALOBISPO IDPMI SEDE INTERNACIONAL
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La palabra poder, traducida del 
griego, es dunamis. Este término 
aparece 120 veces en el Nuevo 
Testamento y se refiere a “fuerza, 
poder o capacidad”. Sin embargo, 
dunamis no es cualquier clase de 
poder; es un poder milagroso, una 
manifestación de obras maravillosas. 

De esta palabra provienen términos 
como dinamita, dinamo y dinámico. 
Jesús declaró: 

“Pero recibiréis poder cuando 
haya venido sobre vosotros 
el Espíritu Santo, y me seréis 
testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra.” — Hechos 
1:8

El día de Pentecostés, los discípulos 
fueron llenos de ese poder cuando 
el Espíritu Santo fue derramado 
sobre ellos, y sus vidas fueron 
transformadas. Pedro predicó el 
evangelio y aquel día cerca de tres 
mil personas fueron salvas.

En aquel momento histórico se 
manifestó una presencia divina 
visible en ellos: poder y valentía para 
ponerse en pie y proclamar la verdad 
del evangelio. La pregunta que surge 
es: ¿puede esa manifestación volver 
a ocurrir? Tenemos que responder 
con un rotundo ¡sí! Claro que 
puede. Dios no ha cambiado y Su 
poder no ha disminuido. El Espíritu 
Santo continúa actuando con 
poder en nuestras vidas. La verdad 
del evangelio sigue cambiando y 
transformando corazones hoy, y 
Dios continúa utilizando personas 
comunes, como tú y como yo, para 
compartir la verdad de quién es 
Jesús.

Los discípulos estaban llenos del 
poder (dunamis), y hoy nosotros, 
como creyentes en Jesús, también 
tenemos la bendición de ser llenos 

de ese mismo poder. No procede 
de la naturaleza humana, sino de 
Dios por medio del Espíritu Santo. 
Las Escrituras enseñan que la obra 
principal del Espíritu en nuestra vida 
es dar testimonio de Jesús. Esto 
no significa únicamente compartir 
verbalmente el evangelio, sino 
también vivir de acuerdo con los 
mandamientos y el ejemplo de Cristo.

En Mateo 28:18–19, Jesús nos dice: 
“Toda potestad me es dada en 
el cielo y en la tierra. Por tanto, 
id, y haced discípulos a todas 
las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo”. 

Muchas veces pensamos en 
alcanzar individuos, pero Dios piensa 
en términos de naciones, pueblos y 
culturas. En otras palabras, como 
hijos e hijas de Dios, nuestra vocación 
no se limita únicamente a quienes 
están cerca de nosotros, sino que 
se extiende hasta las naciones del 
mundo.

Es fácil enfocarnos demasiado 
en nuestra vida personal y olvidar 
el llamado a alcanzar a otros. 
Como hijos de Dios, debemos 
preguntarnos: ¿cómo respondemos 
al llamado celestial de completar la 
obra de Cristo? La iglesia necesita 
desesperadamente volver a ser 
relevante para nuestra cultura, tal 
como lo fue en tiempos pasados. 
En otros momentos de la historia, la 
iglesia tuvo una gran influencia sobre 
la cultura y la moral de las naciones. 
Esto volverá a ocurrir cuando 
entendamos nuestro papel como 
hombres y mujeres con mentalidad 
del Reino.

Hoy estamos demasiado centrados 
en vernos como receptores de las 
bendiciones de Dios únicamente 
para nuestro beneficio. Sin embargo, 

debemos comprender que somos 
portadores de esas bendiciones 
para el bien del mundo. Dios quiere 
posicionarnos para alcanzar las 
naciones.

Tomemos a José como ejemplo de 
cómo Dios desea usar a Su pueblo 
para influir en todas las áreas de la 
sociedad. José fue dotado por Dios 
con sueños que formaban parte de 
su propósito y destino. Sin embargo, 
también mostró orgullo y arrogancia 
en la manera en que manejaba lo 
que Dios le había dado.

Sus hermanos lo vendieron como 
esclavo. Más adelante, aun en la 
casa de Potifar, enfrentó pruebas y 
terminó encarcelado injustamente. 
El panadero y el copero se olvidaron 
de él. Pero finalmente, José dio un 
paso hacia su destino: fue llevado 
ante el faraón, interpretó su sueño 
y le presentó una estrategia divina 
para enfrentar la hambruna. En 
ese momento se manifestó la gloria 
de Dios que estaba sobre José, y 
aquello fue de beneficio no solo para 
Egipto, sino también para su propia 
familia.

Dios, en estos tiempos cruciales de 
la historia de la humanidad, desea 
hacer lo mismo con nosotros. Es 
Su voluntad manifestar Su gloria 
a través de nuestras vidas para 
bendición de las naciones y de las 
diferentes culturas, proclamando la 
verdad de Jesucristo para beneficio 
de los demás.

Entendamos el propósito de Dios y 
respondamos a Su invitación: 

una movilización bajo el 
poder (dunamis) del Espíritu 
Santo. 

Unámonos... para transformar al 
creyente y alcanzar a las naciones 
con el poder transformador del 
evangelio.

“ D U N A M I S ” :  U N  P O D E R  T R A N S F O R M A D O R  R E A L“ D U N A M I S ” :  U N  P O D E R  T R A N S F O R M A D O R  R E A L
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Vivimos en una generación moldeada 
por corrientes cambiantes, donde 

lo que hoy se celebra mañana se descarta 
sin remordimiento. Las tendencias dictan 
conducta, redefinen valores y hasta 
intentan alterar la verdad. Las redes 
sociales han convertido lo inmoral en 
entretenimiento, la vanidad en identidad 
y la aprobación pública en una necesidad 
emocional. Lo alarmante no es solo su 
influencia en el mundo, sino su penetración 
silenciosa en la iglesia. Muchos creyentes 
han comenzado a adaptar su fe al ritmo 
de la cultura en lugar de afirmar la cultura 
bajo la autoridad de la Palabra. La pregunta 
es urgente: ¿estamos siendo formados por 
el Espíritu de Dios o moldeados por las 
tendencias de este siglo?

La Escritura declara: “No os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por medio de 

la renovación de vuestro entendimiento…” 
(Romanos 12:2). Conformarse significa 
adoptar una forma externa sin una 
transformación interna. Es posible parecer 
espiritual y participar en actividades 
religiosas, pero vivir guiado por la presión 
cultural, el deseo de aceptación o el 
temor al rechazo. Hoy muchos silencian 
convicciones para evitar críticas, mientras 
otros modifican el mensaje bíblico para 
no parecer intolerantes. El Espíritu Santo 
no maquilla conductas; transforma el 
corazón, confronta el pecado y produce 
santidad. Las tendencias, en cambio, 
negocian convicciones y acomodan la 
verdad a la comodidad humana.

Actualmente se promueve una fe cómoda, 
sin cruz, sin arrepentimiento y sin 
confrontación. Se predican mensajes 
motivacionales que hablan más de éxito 
personal que de obediencia a Dios. En 

muchos lugares la adoración se convierte 
en espectáculo y la predicación en 
entretenimiento diseñado para agradar 
al oyente. Se relativiza el pecado y se 
sustituye la santidad por popularidad. Pero 
el Espíritu de Dios no trabaja en alianza 
con el sistema del mundo. “Porque los que 
son de la carne piensan en las cosas de la 
carne; pero los que son del Espíritu, en las 
cosas del Espíritu” (Romanos 8:5). Donde 
gobierna el Espíritu hay convicción, 
hambre de justicia y pasión por la verdad. 
Donde gobiernan las tendencias hay 
superficialidad y confusión espiritual.

Ser formado por el Espíritu implica 
proceso, disciplina y rendición. Es 

el alfarero trabajando con el barro, 
removiendo lo que sobra y formando el 
carácter de Cristo. Las tendencias, por el 
contrario, forman apariencias. Vivimos 
en la cultura de lo instantáneo: relaciones 
desechables, compromisos temporeros 
y emociones pasajeras. Muchos quieren 
bendición sin sacrificio, autoridad sin 
intimidad con Dios y ministerio sin 
proceso. Se busca emoción momentánea, 
pero se evita la oración, el ayuno y la 
profundidad espiritual. Por eso algunos 
permanecen firmes mientras todo marcha 
bien, pero se derrumban en tiempos 
de prueba. Han sido moldeados por 
emociones, no formados por el Espíritu.

El apóstol Pablo advirtió: “Porque vendrá 
tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina…” (2 Timoteo 4:3). Ese tiempo 
es ahora. Muchos buscan mensajes que 
no incomoden y predicadores que nunca 
confronten el pecado. Se rechaza todo 
lo que exija negarse a sí mismo. Pero 
el Espíritu Santo guía a toda verdad, 
aunque esa verdad confronte y demande 

transformación. El creyente formado por 
el Espíritu aprende a amar la verdad por 
encima de su comodidad y entiende que la 
corrección también es una expresión del 
amor de Dios.

La iglesia no fue llamada a imitar al 
mundo, sino a impactarlo. “Mas vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa…” (1 Pedro 2:9). Esa identidad no 
puede negociarse para encajar en la cultura 
moderna. Aunque el mundo cambie 
constantemente sus valores, la Palabra de 
Dios permanece firme. El Espíritu Santo 
forma en nosotros el carácter de Cristo 
y nos capacita para vivir en santidad en 
medio de una generación confundida.

El llamado es claro. No podemos seguir 
justificando lo que Dios confronta ni 
celebrando lo que Él condena. No podemos 
permitir que las tendencias dicten nuestra 
doctrina, nuestra adoración o nuestra 
manera de vivir. Es tiempo de examinar 
el corazón y rendirnos completamente a 
la obra transformadora del Espíritu Santo.

Ser moldeado por las tendencias es 
fácil; solo requiere dejarse llevar. Pero 

ser formado por el Espíritu demanda 
obediencia, entrega y firmeza. Uno 
conduce a la apariencia; el otro produce 
transformación verdadera. Que no se diga 
de nosotros que fuimos una generación 
influenciada por lo pasajero, sino una 
generación formada por lo eterno. 

Hoy más que nunca debemos escoger: 
o somos formados por el Espíritu…
o terminaremos moldeados por las 

tendencias.

¡Que nos ayude el Señor!



ANTES DELderramamientoderramamientoderramamientoderramamientoLA RUTA QUE FORMÓ A LA IGLESIA
Presidente Comité Timón 110 Aniversario
de Pentecostés  •  3er. Vocal Ejecutivo  

•  Pastor IDPMI Carolina, PR Rdo. Jesús D. Rodríguez
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También vivían con expectativa. 
Esperaban activamente el cumplimiento 
de la promesa del Espíritu Santo. Su fe 
no era pasiva ni rutinaria; creían que 
Dios todavía podía intervenir, sanar, 
salvar y transformar vidas. A través de 
la historia, los grandes movimientos 
espirituales han surgido en personas 
que se niegan a conformarse con una fe 
superficial. 

La perseverancia marcó igualmente 
aquella espera. Los discípulos 
permanecieron firmes, aun en medio de 
la incertidumbre, entendiendo que las 
promesas de Dios requieren constancia 
y paciencia antes de cumplirse. Además, 
Jesús reenfocó sus mentes hacia la 
misión eterna, apartándolos de intereses 
meramente políticos o temporales. 
Pentecostés ocurrió en una comunidad 
cuyo corazón estaba alineado con el 
propósito de Dios. 

La oración y la unidad fueron 
fundamentales. Los discípulos 
perseveraban unánimes en oración y 
ruego, reconociendo que ningún esfuerzo 
humano puede sustituir la dependencia 
de Dios. Asimismo, caminaban con un 
mismo sentir y propósito, creando el 
ambiente adecuado para la obra del 
Espíritu Santo. Donde existe unidad, la 
Iglesia avanza con poder ante el mundo.

Finalmente llegó el derramamiento 
prometido. El Espíritu Santo trajo 
vida, autoridad, transformación 
y poder sobrenatural a aquella 
generación. Pentecostés no quedó 
limitado al pasado; continúa siendo hoy 
el modelo de una Iglesia apasionada 
por Dios, comprometida con la misión y 
dependiente del Espíritu Santo. 

Obediencia, expectativa, 
perseverancia, enfoque, oración 
y unidad siguen siendo la ruta 

que conduce a una vida llena de 
la presencia de Dios y capaz de 
impactar generaciones enteras.

Pentecostés no comenzó con el estruendo 
del viento recio ni con las lenguas de 
fuego descritas en Hechos 2. Su verdadera 

preparación inició mucho antes, en el corazón 
de discípulos temerosos y confundidos que 
fueron transformados por el encuentro con 
Jesús resucitado. Antes del derramamiento 
del Espíritu Santo hubo un proceso de 
formación espiritual que preparó a aquella 
primera generación para convertirse en 
instrumento de transformación para el mundo. 

El libro de los Hechos revela que Pentecostés 
no fue una experiencia pasajera. Representó la 
respuesta divina a la profunda necesidad de la 
humanidad. La Iglesia nació cuando hombres y 
mujeres aprendieron a depender completamente 
de Dios y entendieron que el poder del Espíritu 
Santo era capaz de transformar familias, 
comunidades y naciones. 

La primera marca de los discípulos fue su 
encuentro personal con Cristo resucitado. 
Jesús se presentó vivo “con muchas pruebas 
indubitables”, estableciendo así el fundamento 
de la vida cristiana. Pentecostés no nació de 
rituales vacíos ni tradiciones religiosas, sino de 
personas que habían visto, oído y experimentado 
personalmente a Jesús. 

Toda renovación espiritual 
comienza cuando el ser 

humano vuelve a encontrarse 
con Él. 

La obediencia fue otro elemento esencial. Jesús 
les ordenó permanecer en Jerusalén hasta 
recibir la promesa del Padre, aunque aquella 
ciudad todavía representaba peligro, temor e 
incertidumbre. 

Los discípulos comprendieron que el poder de 
Dios se manifiesta sobre corazones rendidos y 
dispuestos a obedecer aun cuando el camino 
parezca difícil. Antes de la manifestación vino 
la rendición total a la voluntad divina. 
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Rdo. Isaac Ruiz, director DECF
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Las realidades 
de la 
persona del 

Espíritu Santo no 
están destinadas 
a ser meramente 
definidas, sino ser 
experimentadas por 
todos aquellos que 
son parte de la Iglesia 
del Señor. 

Esta verdad es 
fundamental para 
reorientar nuestra 
comprensión de la 
persona del Espíritu 
Santo y su obra 
en medio de los 
creyentes. No es 
un simple concepto 
teológico, sino una 
presencia activa y 
transformadora. Es 
una realidad viva 
que influye en la vida 
diaria. Tristemente 
parte del cristianismo 
institucionalizado 
ha desarrollado una 
fuerte desconfianza 
hacia las experiencias 
personales con Dios 
donde existe un 
recelo a permitir 
encuentros genuinos 
con lo divino. 

Aunque el 
subjetivismo 
religioso carece de 
fundamento bíblico, 

la presencia de Dios entre su pueblo no puede pasar inadvertida y 
sin manifestaciones de su poder. El Espíritu Santo es una realidad 
vital, una persona Divina, viva, real, omnipotente y glorioso; 
no una fuerza psicológica, ni una sugestión emocional o histeria 
colectiva. 

La vida del Espíritu requiere de una devoción y relación continúa. 
No se trata de una experiencia o bautismo único y permanente, 
sino de un llenarse continuo del Espíritu. El apóstol Pablo nos 
exhorta de la siguiente manera: “No os embriaguéis con vino, en lo 
cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu,”(Efesios 5:18). 

El mandato es a seguir siendo llenos del Espíritu como una 
acción continua. Así que para una vida cristiana dinámica se 
necesita de un conocer personalmente al Espíritu Santo. Debemos 
de mantener una ortodoxia basada en las Escrituras pero que 
mantenga una ortopraxis real. De nada nos sirve un conocimiento 
doctrinal bíblico si este no se puede trasmitir de manera practica a 
la vida cotidiana del creyente. 

El Espíritu Santo es quien hace posible la unión del creyente 
con Cristo; pues la vida que el Espíritu trae es la vida de 
Cristo. Por esto el apóstol Pablo dijo: “Con Cristo estoy 

juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y 
se entregó a sí mismo por mí.”  (Gálatas 2:20) 

Esta dinámica permite que el creyente sea guiado por el Espíritu 
en todas las dimensiones de la vida, como las emociones, la lógica 
y la razón. No existe una separación de la vida cotidiana y la 
influencia del Espíritu. El Espíritu Santo no es un tema abstracto 
para una simple reflexión teológica, es el agente que vivifica la fe y 
capacita la existencia de una vida cristiana auténtica. 

Todo lo antes dicho es lo que celebramos en estos 110 años de 
Pentecostés en Puerto Rico. Pues antes de Pentecostés existía 
religión, liturgia, doctrina entre otras cosas más. Solo faltaba 
el dínamo que le diera poder a la Iglesia, que energizara la vida 
de hombres y mujeres temerosos de Dios. Así que no estamos 
celebrando un mero evento histórico sobre el origen de una 
denominación religiosa. Estamos celebrando la realidad viva de 
la persona del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia del Señor. 

Rdo. Isaac Ruiz, director DECF

El Espíritu Santo no es un simple concepto teológico, 
sino una presencia activa y transformadora.
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William Seymour conocido como “EL 
Catalizador de Pentecostalismo en el 

mundo). Seymour escucha de Pentecostés en 
Texas cuando visita y escucha a Parham de 
esta nueva experiencia y queda impactado. 
Luego viaja a los Ángeles California.

“El 9 de abril de 1906 en la calle Bonnie Brae 
Norte 214, oraban por horas por el bautismo 
en el Espíritu Santo reciben ese poder que 
cambiaría la historia en el mundo. Luego 
se mudan a la Calle Azusa de los Ángeles 
California y se desata como nunca antes el 
avivamiento más poderoso de principio 
del siglo XX. Seymour fue el hombre que 
Dios uso en 1906 para que en la Calle 
Azusa naciera una de las primeras iglesias 
multirracial y donde Pentecostés emergió 
como un movimiento mundial.  

Unos misioneros de Californias salieron 
de la Calle Azusa rumbo a Japón y China, 
haciendo escala en Hawái. Predicando en 
la isla de Oahu.1  ¿Quién era el misionero de 
california que llego a Hawái? Es desconocida. 
Escribe el Dr. Alicea Lugo: “La identidad de 
los misioneros es desconocida. Sin embargo, 
en 1912, J. Raymond Hurlburt, un misionero 
Pentecostal en Honolulu, reporto la 
existencia de una congregación pentecostal 
puertorriqueña. Escribió: “También hay una 
asamblea de puertorriqueños santos aquí... 
Dios les bendice poderosamente…”. También 
señalo “Espero unirme a nuestro querido 
hermano Downing en Yokohama, Japón, 
cuando el Señor termine conmigo en este 
lugar.”2    
  
Con esta aseveración podemos llegar a 
pensar que desde el avivamiento de la 
calle Azusa en 1906 hasta el 1912 seguían 
1  Roberto Domínguez, Pioneros de Pentecostés 
Volumen 1 (Miami Florida 1971) p. 60
	
2  Alicea Lugo, Benjamín, El Legado de Juan L. 
Lugo al pentecostalismo puertorriqueño, (Articulo 
originalmente en ingles en la edición de 2012 de la 
Revista “Assemblies of God Heritage”) p.11	

llegando a Hawái misioneros pentecostales 
americanos para ir a Japón y China. El 
misionero Hurlburt reconocía la existente 
una iglesia de fuego pentecostal en Hawái 
en 1912. Ya para 1909 existía una iglesia 
pentecostal puertorriqueña en Hawái. En 
el año 1909 es registrada en el Gobierno 
Territorial de Hawái con el nombre 
“Puerto Rican Pentecostal Full Góspel” La 
inauguración de su primer templo fue en 
1913. 

En esta iglesia de Hawaii perseveraba Juana 
Caraballo la mama de Lugo. El pastor de la 
iglesia Francisco Ortiz y su hijo Panchito 
Ortiz, Lucena y su esposa, Salomón Feliciano 
y su esposa Dionisia entre otros.

En noviembre de 1913 sale Lugo junto al 
pastor Francisco y su hijo Panchito hacia 
California. En este estado Lugo recibe el 
llamado y es apoyado por la Iglesia Bethel 
que lo envían y lo apoyan con los pasajes.

Juan L. Lugo Caraballo llega a Puerto Rico 
el miércoles, 30 de agosto de 1916 a bordo 

del vapor “Caroline”. El jueves, 31 de agosto 
de 1916 dio el primer culto pentecostal y 
estuvo así por 24 noches. 

Luego en septiembre salió hacia a su pueblo 
natal donde dio la primera escuela bíblica de 
extensión.

El 3 de noviembre de 1916 y esa misma 
tarde junto con al hno. Salomón Feliciano, 
su esposa hna. Dionisia y sus niños en la 
noche dieron el primer culto pentecostal 
en la Esquina de la Calle Acueducto e 
Intendente Ramírez cerca de la Torres del 
Vigía en Ponce.  Once almas vinieron en la 
madrugada del 4 de noviembre de 1916.

Comenzó el fuego en Ponce y se desmino 
por todo Puerto Rico. En 1921 hicieron la 
Asamblea Constituyente donde aprobaron 
la Declaración de Fe (16 principios) que 

por 110 años han permanecido firmes. En 
febrero de1922 se incorpora la iglesia con el 
nombre de la Iglesia de Dios Pentecostal Inc 
de Puerto Rico.

Desde 1916 a 1940 fueron sus presidentes 
Juan L Lugo, Frak Finkenbinder, Tomas 
Álvarez. En esta misma época nace la, 
Revista el Evangelista Pentecostal Sociedad 
de Jóvenes AJEC y el Instituto Mizpa. Se 
levanta campo en Republica Dominicana. Se 
prepara primer himnario.

Desde 1941 al 1971 fueron sus presidentes 
José Martínez, Pedro Juan Alvarado y Jesús 
Pérez. En 1941 había 6,563 feligreses 
y 77 iglesias. Para 1972 había 22,712 
feligreses y 248 congregaciones. En este 
tiempo nace Departamento de Misiones, 
Educación Cristiana. La liga Infantil que 
luego se conocería como Joyas de Cristo, 
las Asociaciones de las Mensajeras y los 
Heraldos. Se establece iglesia en 17 países.

Desde 1972 a 1981 fue su único presidente 
Eleuterio Feliciano Crespo. En solo nueve 
años la iglesia aumento como nunca antes 
ni después.  De 22,712 feligreses aumento 
58,825 y de 248 congregaciones aumento 
a 573. Nace ASSPEN, Cooperativa los 
Hermanos, Pensiones. SEPRI., Cursillo 
de Capacitación Pastoral y la Estructura 
Internacional.

Hoy en día ya llegamos a 110 países y una 
feligresía de 680.000 feligreses. Además, 
contamos con medios de Comunicaciones 
como Emisora radial Triunfo y EBN. TV. 
Dios nos ha bendecido gracias al poder del 
Bautismo en el Espíritu Santo. Mantengamos 
viva esa llama. 

¡Fuego pentecostal!
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Hace 110 años, la Iglesia de 
Dios Pentecostal Movimiento 

Internacional en la Región de 
Puerto Rico nació marcada por 
una convicción poderosa: el fuego 
del Espíritu Santo no fue dado 
para permanecer encerrado entre 
cuatro paredes, sino para impulsar 
a la Iglesia hacia el cumplimiento 
de la Gran Comisión. Pentecostés 
no es solamente una experiencia 
espiritual que se celebra en el 
templo; es una fuerza divina que 
transforma vidas, levanta testigos, 
rompe fronteras y lleva el evangelio 
hasta lo último de la tierra. 

Cuando leemos Hechos 2, 
descubrimos que el derramamiento 
del Espíritu Santo no ocurrió como 
un evento privado ni como una 
emoción pasajera. Aquel fuego 
descendió sobre hombres y mujeres 
comunes, pero los convirtió en 
testigos extraordinarios. Estaban 

reunidos en un aposento alto, 
esperando la promesa del Padre, 
pero el propósito de Dios nunca 
fue que se quedaran allí. El Espíritu 
vino sobre ellos, las lenguas fueron 
repartidas como de fuego, y de 
inmediato el mensaje comenzó 
a ser entendido por personas de 
diferentes naciones, culturas e 
idiomas. Desde su nacimiento, la 
Iglesia llena del Espíritu fue una 
Iglesia misionera. 

Por eso, Pentecostés y misión no 
pueden separarse. Donde hay 
verdadero Pentecostés, hay pasión 
por las almas. Donde arde el fuego 
del Espíritu, se enciende también 
el amor por los perdidos. Donde 
la Iglesia es llena del poder de 
Dios, nace una urgencia santa 
por predicar a Cristo, discipular 
naciones, levantar obreros y cruzar 
toda barrera geográfica, cultural, 
social y espiritual. 

La Iglesia de Dios Pentecostal 
Movimiento Internacional, desde 
Puerto Rico, ha sido testigo de esa 
realidad. Lo que comenzó como una 
obra marcada por oración, sacrificio, 
santidad y pasión evangelizadora, 
se ha convertido en un movimiento 
que ha trascendido generaciones 
y fronteras. Durante 110 años, el 
fuego pentecostal ha pasado de 
púlpitos a calles, de altares a campos 
misioneros, de barrios a ciudades, 
de Puerto Rico a las naciones. No ha 
sido un fuego ornamental, sino un 
fuego de envío. 

Pentecostés nos recuerda que la 
Iglesia no existe solamente para 

conservar una tradición, sino para 
continuar una misión. La tradición 
es valiosa cuando nos conecta con 
nuestras raíces, pero la misión es 
indispensable porque nos conecta 
con el corazón de Dios. Celebrar 
110 años de Pentecostés no debe 



E L  E V A N G E L I S T A  P E N T E C O S T A L  |  A B R  •  M A Y  •  J U N   2 0 2 6 15

llevarnos únicamente a mirar con 
gratitud lo que Dios hizo ayer, 
sino también a preguntarnos con 
responsabilidad qué espera Dios de 
nosotros hoy. 

El fuego que descendió en 
Hechos 2 produjo una Iglesia 

que predicaba con valentía, vivía 
en comunión, perseveraba en la 
doctrina apostólica, compartía con 
generosidad y añadía cada día a 
los que habían de ser salvos. Aquel 
fuego no produjo espectadores, sino 
testigos. No produjo comodidad 
religiosa, sino movimiento espiritual. 
No produjo una Iglesia encerrada, 
sino una Iglesia enviada. 

Hoy, más que nunca, necesitamos 
recordar que el Espíritu Santo 
no fue dado para alimentar 
una espiritualidad aislada de la 
necesidad humana. El mismo 
Espíritu que nos hace hablar en 
nuevas lenguas también nos impulsa 
a hablar el lenguaje del amor, de la 
compasión, de la reconciliación y 
de la esperanza. El mismo Espíritu 
que nos llena en el altar nos envía 
a las comunidades heridas, a las 
familias quebrantadas, a los jóvenes 
confundidos, a los pueblos no 
alcanzados y a las naciones que 
todavía esperan escuchar el nombre 
de Jesucristo.

El fuego de Pentecostés cruza 
fronteras cuando una iglesia local 
ora por las misiones. Cruza fronteras 
cuando un niño aprende que el 
evangelio es para todos los pueblos. 
Cruza fronteras cuando un joven 
responde al llamado de Dios. Cruza 
fronteras cuando una familia ofrenda 
con sacrificio para sostener la obra 
misionera. Cruza fronteras cuando 
un pastor desafía a su congregación 
a mirar más allá de sus propias 

necesidades. Cruza fronteras cuando 
la Iglesia entiende que su campo no 
termina en su vecindario, sino que se 
extiende hasta donde haya una vida 
sin Cristo. 

Puerto Rico ha sido tierra fértil 
para este fuego. Desde esta isla, 
pequeña en territorio pero grande 
en vocación espiritual, Dios ha 
levantado predicadores, pastores, 
evangelistas, misioneros, maestros 
y líderes que han impactado pueblos 
y naciones. La historia de estos 
110 años no puede contarse sin 
lágrimas, sacrificios, vigilias, ayunos, 
campañas, templos levantados, 
familias pastorales entregadas y 
generaciones enteras que creyeron 
que el evangelio de Jesucristo sigue 
siendo poder de Dios para salvación. 

Pero el aniversario no es un punto 
final; es una nueva plataforma 

de envío. No celebramos 110 años 
para detenernos, sino para renovar 
el compromiso. No recordamos el 
fuego de ayer para vivir de memorias, 
sino para pedirle a Dios que avive 
la llama en nuestra generación. La 
Iglesia de hoy necesita el mismo 
poder, la misma pasión y la misma 
entrega. Necesita volver al aposento 
alto, pero también salir nuevamente 
a las calles. Necesita orar con fervor, 
pero también obedecer con valentía. 
Necesita adorar con libertad, pero 
también servir con compasión. 

Afirmamos con gratitud y fe que el 
fuego sigue ardiendo. Sigue ardiendo 
en los altares, en las misiones, 
en los campos, en los hogares, 
en los corazones y en las nuevas 
generaciones. Sigue cruzando 
fronteras porque su origen no es 
humano, sino divino. Es el fuego del 
Espíritu Santo, el fuego que santifica, 
capacita, envía y transforma. 

Pentecostés no se queda en la iglesia… se expande al mundo 

Que esta celebración sea más que 
una memoria histórica. Que sea 
un llamado profético. Que cada 
iglesia, cada pastor, cada líder y cada 
creyente pueda decir: 

“Señor, 
aviva tu fuego 

en nosotros 
y envíanos 
otra vez”. 

Porque Pentecostés no se queda en 
la iglesia. Pentecostés se levanta, 
camina, predica, sirve, llora por las 
almas y cruza fronteras hasta que 
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La experiencia de hablar en otras 
lenguas constituye uno de los temas 
más distintivos y trascendentales 

del movimiento pentecostal. Desde el 
día de Pentecostés hasta la actualidad, 
millones de creyentes alrededor del 
mundo han testificado acerca de esta 
experiencia sobrenatural que transformó 
sus vidas y fortaleció su relación con Dios. 
Para el pentecostalismo clásico, hablar 
en otras lenguas no es simplemente una 
manifestación emocional ni una tradición 
religiosa; es una obra divina relacionada 
directamente con el derramamiento del 
Espíritu Santo prometido en las Sagradas 
Escrituras. 

Siglos antes del acontecimiento de 
Pentecostés, Dios había anunciado por 
medio de los profetas que derramaría 
su Espíritu sobre toda carne. El profeta 
Isaías declaró que el Espíritu sería 
derramado “de lo alto”, mientras que 
Ezequiel habló de un corazón nuevo y de 
un espíritu nuevo dentro del pueblo de 
Dios. Asimismo, el profeta Joel anunció 
que hijos e hijas profetizarían, y que Dios 
derramaría de su Espíritu sobre siervos 
y siervas. Estas promesas encontraron 
su cumplimiento glorioso en el capítulo 
dos del libro de los Hechos, cuando 
el Espíritu Santo descendió sobre los 
discípulos reunidos en Jerusalén. 

La narrativa bíblica describe que, cuando 
llegó el día de Pentecostés, vino del cielo 
un estruendo como de un viento recio 
que llenó toda la casa donde estaban 
reunidos. Luego aparecieron lenguas 
repartidas como de fuego sobre cada 
uno de ellos, y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, comenzando a hablar en 
otras lenguas según el Espíritu les daba 
que hablasen. Aquel acontecimiento 
marcó el nacimiento visible de la Iglesia 
y el inicio de una nueva era: la era del 
Espíritu Santo. 

El fenómeno ocurrido en Pentecostés 
no fue producto de sugestión colectiva 
ni de emociones descontroladas. Las 
Escrituras presentan el hablar en otras 
lenguas como una manifestación 

sobrenatural producida directamente 
por el Espíritu Santo. Los discípulos no 
aprendieron aquellas lenguas mediante 
estudio humano ni preparación previa. 
Fue una experiencia espontánea, celestial 
y milagrosa. El énfasis del texto bíblico no 
recae en la capacidad natural del hombre, 
sino en la intervención divina que capacitó 
a aquellos creyentes para expresar palabras 
inspiradas por Dios. 
Uno de los aspectos más significativos 
del relato bíblico es que las personas 
presentes en Jerusalén escuchaban a los 
discípulos hablar en sus propios idiomas 
“las maravillas de Dios”. Judíos de diversas 
regiones quedaron sorprendidos al oír 
galileos hablando lenguas que nunca habían 
aprendido. Esto demuestra que el milagro 
ocurrió principalmente en quienes hablaban, 
no únicamente en quienes escuchaban. El 
Espíritu Santo utilizó aquellas lenguas como 
evidencia poderosa de su presencia y como 
señal del cumplimiento de las promesas 
divinas. 

Dentro de la doctrina pentecostal 
clásica, el hablar en otras lenguas 
es considerado la evidencia inicial 

física del bautismo en el Espíritu Santo. Esta 
enseñanza surge directamente del modelo 
presentado en el libro de los Hechos. Cada 
vez que el Espíritu Santo descendía sobre 
los creyentes, había manifestaciones visibles 
y audibles que confirmaban la experiencia 
espiritual. Por ello, el pentecostalismo 
sostiene que las lenguas no son el resultado 
del emocionalismo humano, sino una 
señal espiritual acompañada por una vida 
transformada y llena del poder de Dios. 

Además, las Escrituras también muestran 
otra dimensión del hablar en lenguas. El 
apóstol Pablo menciona en sus cartas las 
lenguas humanas y también las lenguas 
angélicas o espirituales. En Primera de 
Corintios enseña que quien habla en lengua 
desconocida habla a Dios y que su espíritu 
ora aunque el entendimiento quede sin 
fruto. Esto revela que el hablar en lenguas 
no se limita únicamente a idiomas humanos 
identificables, sino que también puede 
constituir una expresión espiritual profunda 
mediante la cual el creyente se comunica con 

Dios bajo la dirección del Espíritu Santo. 

A través de la historia, muchos críticos han 
intentado desacreditar esta experiencia, 
calificándola de fanatismo o desorden 
emocional. Sin embargo, el testimonio 
bíblico afirma claramente que aquello que 
inspira el Espíritu Santo es santo, puro y 
glorioso. Las lenguas fueron utilizadas para 
magnificar las maravillas de Dios y edificar 
espiritualmente a los creyentes. Cuando el 
Espíritu Santo unge la vida de una persona, 
también transforma su lenguaje, su corazón 
y su testimonio. 

Hablar en otras lenguas continúa 
siendo para la Iglesia pentecostal 
una experiencia viva, poderosa y 

transformadora. No se trata únicamente 
de un evento histórico ocurrido hace dos 
mil años, sino de una promesa vigente para 
todos aquellos que buscan la llenura del 
Espíritu Santo. El mismo Dios que derramó 
su Espíritu en Pentecostés continúa obrando 
hoy con poder en medio de su pueblo. 

El bautismo en el Espíritu Santo sigue 
siendo una necesidad urgente para la Iglesia 
contemporánea. 

En un mundo marcado por 
la desesperanza y la frialdad 
espiritual, el creyente necesita 
el poder renovador del Espíritu 
Santo para vivir una vida 
santa, predicar con autoridad y 
manifestar las maravillas de Dios.

El fuego de Pentecostés no se ha extinguido; 
continúa ardiendo en cada corazón 
dispuesto a rendirse completamente a la 
voluntad del Señor. 
 

Pastor Jubilado | Autor libro:  
Espíritu Santo detrás de la historia

Rdo. Rafael Laboy Cruz

"pero recibiréis poder,
cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo,"

Hechos 1:8
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La historia del movimiento pentecostal 
en Puerto Rico no puede escribirse sin 

mencionar al Rdo. Pedro Juan Alvarado, 
una de las figuras más influyentes, 
visionarias y trascendentales del 
cristianismo evangélico puertorriqueño. 
Aunque su nombre ha sido reconocido 
durante décadas dentro de la Iglesia 
de Dios Pentecostal M.I., poco se ha 
profundizado sobre la magnitud de su 
legado espiritual, ministerial y social, así 
como sobre el impacto que ejerció no 
solamente en Puerto Rico, sino también a 
nivel internacional. 

El Rdo. Pedro Juan Alvarado fue obispo de 
esta organización durante veinticuatro 
años consecutivos, convirtiéndose en 
el presidente de mayor crecimiento 
ministerial dentro de la organización. 
Bajo su liderazgo, la iglesia experimentó 
una expansión extraordinaria que 
transformó el panorama pentecostal 
puertorriqueño. 

Tan profunda fue su huella, que 
aún en el año 2026, cada Asamblea 
General continúa honrando su 
memoria mediante el prestigioso 
“Premio Pedro Juan Alvarado”, 
reconocimiento otorgado a las 
iglesias de mayor crecimiento y 
desarrollo ministerial. 

Uno de los aspectos menos reseñados 
de su historia es que fue una figura clave 
en la conformación de la Iglesia de Dios 
Pentecostal M.I., luego de la separación 
del movimiento de las Asambleas de Dios. 

En medio de tiempos complejos y 
decisiones históricas, Pedro Juan 
Alvarado emergió como un líder de 
dirección espiritual firme y visión clara, 
ayudando a consolidar la identidad 

Un ministerio guiado por Dios

doctrinal y organizacional del Pentecostés 
puertorriqueño. Aquella decisión no 
solamente definió una institución; 
sentó las bases de un movimiento que 
alcanzaría miles de vidas dentro y fuera 
de Puerto Rico. Quienes le conocieron 
coinciden en describirlo como un 
hombre profundamente humilde, de 
trato sencillo, pero con una autoridad 
espiritual extraordinaria. 

Poseía un marcado don de 
discernimiento espiritual que 

impactaba a quienes le rodeaban. Uno 
de los relatos más impresionantes lo 
comparte el pastor Pabón, quien narraba 
que, en cierta ocasión, varios pastores 
decidieron reunirse sin notificarle al obispo 
Pedro Juan Alvarado. Sorprendentemente, 
mientras se encontraban reunidos, él 
llegó exactamente al lugar donde estaban. 
Al entrar, presentó un pequeño papel 
donde había anotado la dirección 
que, según testificó, el Señor le había 
revelado. Lo que allí ocurrió marcó la 
vida de quienes estuvieron presentes 
y se convirtió en una evidencia del 
profundo discernimiento espiritual que 
acompañaba su ministerio. 

"Las experiencias sobrenaturales 
formaron parte constante de su 
llamado ministerial. "

En escritos históricos sobre su vida 
se relata que durante una Asamblea 

celebrada en Mayagüez en el año 1945, 
mientras se discutía la elección del 
próximo presidente de la obra, él sacó 
de su libreta un pequeño papel donde 
años antes había escrito las palabras 
que Dios le había mostrado respecto a 
aquel momento. Los ministros presentes 
quedaron impactados al ver cómo aquella 
palabra se cumplía exactamente. Su 

ministerio pastoral floreció en lugares 
como Lajas, Caguas y Humacao, donde 
ocurrieron grandes avivamientos, 
campañas evangelísticas y un crecimiento 
notable de la iglesia.

Durante esos años se levantaron nuevas 
congregaciones, se establecieron 

obras misioneras y cientos de personas 
llegaron al evangelio. Pero más allá de 
las cifras, Pedro Juan Alvarado entendía 
que el verdadero crecimiento debía estar 
fundamentado en la oración, la santidad 
y la dependencia absoluta del Espíritu 
Santo. 

Cuando asumió la presidencia de la 
Iglesia de Dios Pentecostal M.I., Puerto 
Rico apenas contaba con alrededor de 
cien obreros. Bajo su dirección, la obra 
comenzó a expandirse aceleradamente 
hacia Nueva York, Florida, Centroamérica, 
Suramérica y Europa. Lo que inició 
como un movimiento nacional terminó 
convirtiéndose en una obra internacional 
que continúa impactando generaciones.  
Su liderazgo trascendió el ámbito 
eclesiástico.
 
El Rdo. Alvarado se convirtió en pastor, 
consejero y hombre de consulta para 
importantes líderes políticos y figuras 
influyentes de Puerto Rico. Sostuvo 
reuniones con líderes como Luis Muñoz 
Marín y Rafael Hernández Colón, no 
motivado por intereses personales o 
políticos, sino con el firme propósito 
de colaborar en gestiones geopolíticas 
y sociales que favorecieran al pueblo 
puertorriqueño. Su voz era escuchada con 
respeto porque representaba integridad, 
sabiduría y compromiso genuino con el 
bienestar de la isla. Rdo. Alvarado no solo 
dejó estructuras organizacionales; dejó 
una cultura ministerial. 

Rda. Denisse 
Vega Alvarado
Pastora Aguas Claras 
Ceiba, PR 

EL HOMBRE
que transformó el pentecostalismo
puertorriqueño
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"Formó líderes, impulsó 
departamentos juveniles y 
misioneros, promovió la oración 
y sembró una visión evangelística 
que aún permanece viva en el 
Pentecostés moderno." 

A pesar de contar únicamente con 
un sexto grado de educación, Dios 

lo levantó como uno de los líderes 
más influyentes en la historia del 
Pentecostalismo. Su vida se convirtió 
en evidencia de que cuando Dios 
llama, también capacita. Lo que para 
muchos pudo haber sido una limitación 
académica, en las manos de Dios se 
transformó en sabiduría, discernimiento 
y visión para dirigir una obra que impactó 
generaciones y alcanzó naciones. A 
pesar de su influencia, nunca perdió la 
sencillez que lo caracterizaba. 

Los testimonios familiares y ministeriales 
describen un hogar lleno de paz, 
oración y dirección espiritual. Era un 
hombre accesible, cercano a la iglesia y 
profundamente sensible a las necesidades 
del pueblo. 

"Su liderazgo no se basaba en 
imposición, sino en ejemplo, 
servicio y amor genuino por las 
almas." 

PENTECOSTÉS MARCANDO 
NUEVAS GENERACIONES

Hoy sentimos profundamente orgullo 
de su legado. Entiendo que el ministerio 
no se hereda, o por apellido, ni por 
reconocimiento humano; el llamado 
es personal. Pero creo firmemente que 

los legados inspiran, impulsan y 
desafían a las nuevas generaciones 
a continuar la obra con pasión y 
fidelidad. 

Como pastora y nieta, mi anhelo 
no es solamente recordar la 
historia del Pentecostés, sino 
alcanzar generaciones que 
también puedan ser marcadas 
por el poder de Dios. Que, así 
como el Rdo. Pedro Juan Alvarado 
levantó una obra que impactó 
naciones, hoy podamos continuar 
levantando vidas, restaurando 
familias y proclamando el evangelio 
con humildad, visión y dependencia 
absoluta del Espíritu Santo. Porque 
los hombres pasan, pero el legado de 
una vida rendida a Dios continúa 
transformando la historia.

5to.
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PODER, DOCTRINA Y TRANSFORMACIÓN

LA PREDICACIÓN 

RDO.  JULIO NARVÁEZ   |  DIRECTOR COMUNICACIONES  |  PASTOR IDPMI JUNQUITO • HUMACAO, PR
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La predicación pentecostal representa una de 
las expresiones espirituales más influyentes del 
cristianismo moderno. Une la enseñanza de la 
Palabra de Dios con la manifestación del Espíritu 
Santo, produciendo una transformación espiritual 
y social genuina. Su propósito no es despertar 
emociones pasajeras, sino conducir a las 
personas a una experiencia real con Jesucristo, 
fundamentada en la doctrina bíblica y reflejada 
en una vida renovada.

El movimiento pentecostal, surgido a principios 
del siglo XX, destacó el bautismo del Espíritu 
Santo y el cumplimiento de la promesa de 
Hechos 1:8: “Pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo”. Desde 
sus comienzos, este movimiento se caracterizó 
por su pasión evangelística, su dependencia 
de la oración y su confianza en la intervención 
divina. Su mensaje buscaba llevar al ser humano 
al arrepentimiento, la santidad y la restauración 
espiritual.

En Puerto Rico, este mensaje tuvo 
un impacto profundo desde las 
primeras décadas del siglo XX. En 
medio de dificultades económicas 
y sociales, surgió como una 
fuente de esperanza y cambio 

para muchas comunidades. Los 
primeros obreros recorrían 

largas distancias para 
llevar el evangelio a 
lugares olvidados, 
mientras los cultos 
se distinguían por la 
oración ferviente, la 
enseñanza bíblica y 
los testimonios de 
vidas transformadas.
La Iglesia de Dios 
Pentecostal MI 
desempeñó un 

papel significativo 

en la expansión de esta obra tanto en Puerto 
Rico como en otras naciones. Su crecimiento 
se sostuvo sobre la autoridad de las Escrituras 
y la experiencia del poder de Dios. Pastores, 
evangelistas y misioneros establecieron 
congregaciones en distintos pueblos, 
promoviendo la oración, el discipulado y la 
evangelización continua.

El legado pentecostal en Puerto Rico está 
marcado por innumerables testimonios de 
restauración: familias reconciliadas, personas 
liberadas de adicciones y comunidades 
alcanzadas por el evangelio. Asimismo, la iglesia 
ha servido como un espacio de apoyo espiritual 
y social para quienes atraviesan momentos de 
vulnerabilidad. Esto evidencia que su misión no 
consiste únicamente en llenar templos, sino en 
impactar vidas mediante el poder transformador 
de Cristo.

No obstante, el pentecostalismo auténtico no 
descansa únicamente en las emociones o en 
las manifestaciones espirituales. El poder debe 
estar acompañado de una doctrina sana. El 
apóstol Pablo exhortó a Timoteo a “predicar la 
palabra” (2 Timoteo 4:2), recordándole que la 
autoridad del mensajero proviene de su fidelidad 
a las Escrituras. Por ello, una iglesia saludable 
mantiene el equilibrio entre el mover del Espíritu 
Santo y la enseñanza correcta de la verdad bíblica.

Ese equilibrio ha sido fundamental en la 
trayectoria de la Iglesia de Dios Pentecostal MI. 
A través de los años, la institución ha impulsado 
tanto la vida espiritual como la formación 
doctrinal, desarrollando institutos bíblicos, 
programas educativos y proyectos misioneros 
que fortalecen la identidad pentecostal. De 
esta manera, el mensaje trasciende el púlpito y 
se refleja en creyentes comprometidos con el 
servicio cristiano y la santidad.

El mensaje pentecostal también posee una 
profunda capacidad transformadora. En el libro 
de los Hechos, tras el discurso de Pedro, miles 
de personas se arrepintieron y comenzaron 
una nueva vida en Cristo. Ese mismo principio 
continúa vigente hoy. El evangelio no solo 
informa; también confronta, restaura y produce 
cambios visibles en la conducta humana. Sana 
heridas espirituales, transforma pensamientos y 
despierta esperanza aun en medio de la crisis.

Además, esta visión mantiene un fuerte 
compromiso evangelístico y misionero. En 
Puerto Rico, numerosas campañas, cultos al 
aire libre y actividades comunitarias sirvieron 
como instrumentos para extender el mensaje de 
salvación. Esa pasión impulsó también el envío 
de misioneros puertorriqueños a distintos países, 
llevando el mensaje de Cristo más allá de la isla.

En conclusión, esta obra continúa siendo 
relevante porque integra poder, doctrina 
y transformación. Su fuerza no depende 
únicamente de la emoción del momento, sino 
de la presencia del Espíritu Santo respaldando la 
verdad bíblica. La experiencia de Puerto Rico y de 
la Iglesia de Dios Pentecostal MI demuestra que, 
cuando el evangelio se proclama con fidelidad 
y dependencia de Dios, las vidas cambian y las 
generaciones son impactadas. 

En un mundo marcado por la incertidumbre 
y la necesidad espiritual, este mensaje sigue 
siendo una voz de esperanza, restauración y 
avivamiento.

"La predicación pentecostal 
integra poder, doctrina 
y transformación."
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 “Examinadlo todo; 
El Pentecostés nunca fue un evento 

para impresionar; fue una respuesta 
para una generación necesitada."

Pastor IDPMI 
Parguera • Lajas, PR

Vocal 4 Ejecutivo
Región PR

Rdo. Rafael  A. Vázquez Urquía
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Hay generaciones que 
serán recordadas por sus 

descubrimientos, otras por sus guerras 
y otras por sus avances tecnológicos. 
Pero nuestra generación corre el 
riesgo de ser recordada por una 
contradicción profunda: tiene acceso a 
más información que cualquier otra en 
la historia y, sin embargo, experimenta 
niveles alarmantes de vacío, ansiedad, 
fragmentación relacional y pérdida de 
sentido.

Vivimos conectados, pero muchas 
veces desconectados del propósito. 
Saturados de contenido, pero 
hambrientos de significado. Expuestos 
a estímulos constantes, pero con 
escasa capacidad para permanecer 
en silencio delante de Dios.

En medio de ese escenario, el mensaje 
pentecostal no pierde relevancia; por 
el contrario, la aumenta.

Al celebrar 110 años del 
derramamiento pentecostal en Puerto 
Rico, no solamente recordamos una 
experiencia histórica ni defendemos 
una tradición denominacional. 

Celebramos una intervención del 
Espíritu Santo que transformó 
personas comunes en testigos 
extraordinarios y levantó una iglesia 
con poder para responder a los vacíos 
más profundos del ser humano.

Cuando leemos el libro de Hechos 
caapítulo 2, descubrimos que el 
derramamiento del Espíritu ocurrió en 
un contexto de incertidumbre política, 
tensión religiosa, desigualdad social 
y expectativa espiritual. El mundo del 
primer siglo no era estable ni sencillo.
Sin embargo, Dios no respondió 
con estructuras más fuertes ni con 
discursos más elaborados. Respondió 
con presencia.

El Pentecostés no comenzó 
con estrategia; comenzó con 
dependencia.

El fuego que descendió sobre aquella 
iglesia no era una expresión emocional 
descontrolada; era la evidencia de que 
el Reino de Dios estaba irrumpiendo 
dentro de la historia humana. El 
Espíritu produjo algo extraordinario: 
personas ordinarias comenzaron a 
vivir con propósito, autoridad espiritual, 
valentía y transformación. Pedro 
pasó de negar a Cristo a proclamarlo 
públicamente. La iglesia pasó de 
reunirse por temor a expandirse con 
convicción. La comunidad pasó de 
sobrevivir a influenciar.  Eso sigue 
siendo necesario hoy.

Uno de los grandes peligros 
contemporáneos es intentar llenar 
vacíos espirituales con sustitutos 
superficiales. Hemos perfeccionado 
programas, pero descuidado 
presencia. Hemos aprendido a 
comunicar, pero a veces olvidamos 
cómo esperar en Dios. Hemos 
aumentado plataformas, pero 
disminuido profundidad.

La iglesia pentecostal nunca nació 
para competir con el espectáculo del 
mundo; nació para demostrar el poder 
transformador del Espíritu Santo.

La verdadera crisis de esta 
generación no es solamente 
moral ni cultural. Es espiritual.

No faltan voces; falta dirección. No 
faltan recursos; falta significado. No 
falta religión; falta encuentro. Por eso 
el Pentecostés sigue siendo urgente.

Porque el Espíritu Santo hace lo que 
ninguna estructura humana puede 
producir: transforma el carácter, 
restaura identidades heridas, despierta 
convicción, fortalece en el sufrimiento, 
genera comunidad verdadera y 
produce misión con sentido eterno.

 “Una generación vacía necesita más 
que entretenimiento religioso, necesita 

el poder de su Presencia."



Después de 110 años de historia 
pentecostal en Puerto Rico, nuestra 
oración no debe ser únicamente: 
“Señor, permite que continuemos”. 
Debe ser: “Señor, vuelve a 
encendernos”. 

Porque una generación vacía no 
necesita una iglesia más moderna. 
Necesita una iglesia llena del 
Espíritu. Y cuando una iglesia está 
llena del Espíritu, nunca está vacía 
de esperanza.

Al mirar atrás y contemplar 110 
años del movimiento pentecostal 
en Puerto Rico, sería fácil celebrar 
únicamente números, templos, 
expansión ministerial, estructuras 
organizacionales o momentos 
históricos que marcaron generaciones

Y ciertamente hay razones para 
agradecer. Dios ha sido fiel. Pero toda 
celebración espiritual madura debe 
hacernos una pregunta incómoda: 
¿Estamos conservando solamente la 
memoria del Pentecostés o seguimos 
viviendo su realidad?

“No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos” (Zacarías 4:6).

Porque el mayor peligro para 
cualquier movimiento espiritual no 
es la persecución. Es la sustitución. 
Sustituir presencia por programación. 
Sustituir profundidad por actividad. 
Sustituir dependencia por experiencia 
acumulada. Sustituir el fuego por la 
nostalgia del fuego.

La iglesia nunca fue diseñada para 
vivir de recuerdos espirituales. El Dios 
que descendió sobre el aposento alto 
sigue siendo el Dios que desea llenar 
altares hoy.

Pastor IDPMI 
Parguera • Lajas, PR

Vocal 4 Ejecutivo
Región PR

Rdo. Rafael  A. Vázquez Urquía
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Durante décadas, el movimiento 
pentecostal en Puerto Rico ha 

sido conocido por su pasión espiritual, 
su énfasis misionero y su convicción 
bíblica.

Pero el desafío de los próximos años 
no será solamente conservar una 
identidad histórica; será profundizarla.

No necesitamos únicamente 
templos llenos, necesitamos 
creyentes llenos. 

No solamente crecimiento numérico, 
necesitamos profundidad espiritual. 
No solamente actividad ministerial, 
necesitamos formación del carácter 
semejante a Cristo.

Una iglesia con poder es aquella que 
sigue orando cuando nadie la observa. 
Que permanece santa cuando nadie 
la corrige. Que sirve cuando nadie la 
reconoce. Que anuncia esperanza 
cuando el mundo normaliza el vacío.

El poder del Espíritu nunca fue 
diseñado para sustituir el carácter; 
fue dado para formar el carácter y 
potenciar la misión.

Los próximos años exigirán una 
iglesia capaz de dialogar con nuevas 
generaciones, responder preguntas 
difíciles, acompañar heridas 
emocionales y anunciar el evangelio 
con integridad.

Pero ninguna estrategia será 
suficiente si perdemos aquello que 
nos dio origen.

La iglesia del futuro seguirá 
necesitando lo mismo que necesitó la 
iglesia del aposento alto, su presencia.
El Espíritu Santo continúa llamando 
hombres y mujeres que no solamente 
hablen del poder de Dios, sino que lo 
reflejen.

 “Una iglesia con poder es mucho 
más que una iglesia ruidosa; 

es una iglesia llena."

 “El desafío no es sobrevivir; 
es permanecer llenos."

Y mientras el mundo continúa 
produciendo métodos para aliviar 
síntomas, la iglesia sigue teniendo 
el privilegio de anunciar la única 
respuesta capaz de transformar el 
corazón humano: la presencia de 
Dios.

No fuimos llamados solamente a 
conservar una herencia pentecostal. 
Fuimos llamados a encarnar una vida 
pentecostal.

No basta con hablar del fuego, hay 
que permanecer encendidos. No 

basta con enseñar sobre el Espíritu, 
hay que caminar en el Espíritu. No 
basta con recordar avivamientos, hay 
que convertirse en instrumentos del 
próximo.

Tal vez comenzará donde siempre 
comenzaron las grandes obras de 
Dios: en un creyente que vuelve a 
orar; en una familia que vuelve al 
altar; en un líder que decide sanar; en 
una iglesia que deja de depender de 
sus recursos y vuelve a depender del 
Espíritu.

Porque el verdadero poder 
pentecostal nunca fue capacidad 
humana amplificada. Siempre ha sido 
humanidad rendida. 

Y si algo necesita esta generación 
vacía no es una iglesia más moderna, 
más visible o sofisticada. Necesita una 
iglesia más llena: 

•	 Llena de verdad. 
•	 Llena de carácter. 
•	 Llena de compasión. 
•	 Llena de santidad. 
•	 Llena del Espíritu Santo. 

Y que las próximas generaciones 
puedan decir: 

“Ellos no solamente nos 
hablaron del Espíritu… 
nos enseñaron cómo 
caminar con Él.”

“Y serán llenos del conocimiento de la gloria de Jehová, como las aguas cubren el mar.” - Habacuc 2:14
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Hablar de Pentecostés es hablar del poder de Dios 
manifestado sobre la iglesia. Es recordar aquel 

momento glorioso descrito en el libro de los Hechos, 
cuando el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos 
y transformó sus vidas para siempre. Sin embargo, 
el Pentecostés no solamente produjo una experiencia 
espiritual poderosa, sino también una transformación 
profunda en la manera de vivir y relacionarse con 
los demás. Desde el principio, la iglesia llena del 
Espíritu Santo se distinguió no solo por predicar 
con autoridad, sino también por demostrar amor, 
compasión y sensibilidad hacia las necesidades 
humanas.

En muchas ocasiones, cuando se menciona el mover 
pentecostal, las personas piensan únicamente en dones 
espirituales, milagros o manifestaciones sobrenaturales. 
Aunque todo eso forma parte de la experiencia 
pentecostal, el verdadero Pentecostés también produce 
un corazón dispuesto a servir y ayudar al necesitado. 
El Espíritu Santo no vino solamente para emocionar a la 
iglesia, sino para capacitarla a cumplir la misión de Cristo 
en el mundo.
La Biblia enseña que después del derramamiento del 
Espíritu Santo en Hechos capítulo 2, los creyentes 
comenzaron a vivir en unidad y solidaridad. Compartían 
lo que tenían y ayudaban a quienes atravesaban necesidad. 
Hechos 2:44-45 dice que “todos los que habían creído estaban 
juntos, y tenían en común todas las cosas”. Esto demuestra 
que el Pentecostés produjo una iglesia sensible al dolor 
humano y comprometida con el bienestar de los demás.

Jesucristo es el ejemplo perfecto de una vida llena 
de poder y compasión. Él predicó con autoridad, 
sanó enfermos, libertó oprimidos y llevó esperanza 
a los rechazados por la sociedad. Jesús no ignoró el 
sufrimiento humano; al contrario, se acercó a quienes 
necesitaban ayuda. En Mateo 9:36 la Biblia dice que: "al 
ver las multitudes tuvo compasión de ellas porque estaban 
desamparadas y dispersas".  Esa misma compasión debe 
existir hoy en la iglesia del Señor.

La justicia social desde una perspectiva bíblica no se trata 
simplemente de movimientos humanos o ideas políticas. 
Tiene que ver con reflejar el carácter de Dios a través 

de nuestras acciones. Dios siempre ha mostrado 
interés por el pobre, el huérfano, la viuda y el 
extranjero. La iglesia no puede cerrar los ojos 
ante las necesidades de la sociedad. 

Una congregación llena del Espíritu Santo 
debe ser instrumento de restauración, ayuda 

y esperanza para quienes sufren.

Actualmente vivimos tiempos difíciles. 
Muchas familias enfrentan problemas 

económicos, depresión, violencia, 
drogadicción y pérdida de valores. En 
medio de esta realidad, la iglesia tiene 
una responsabilidad muy grande. No 

basta solamente con predicar dentro de cuatro paredes; es 
necesario salir y demostrar el amor de Cristo de manera 
práctica. La iglesia debe convertirse en refugio para 
el necesitado, apoyo para el quebrantado y luz para 
quienes viven en oscuridad.

El mover pentecostal ha impactado al mundo no solamente 
por su fervor espiritual, sino también por su labor social y 
comunitaria. Muchas iglesias han desarrollado ministerios 
de ayuda, comedores sociales, orientación familiar, visitas 
a hospitales, apoyo a personas sin hogar y programas de 
rehabilitación. Todo esto nace de una fe viva que entiende 
que el evangelio transforma tanto el alma como la vida 
completa del ser humano.

Además, el Pentecostés rompe barreras y une a las 
personas. En Hechos capítulo 2 había gente de diferentes 
naciones y lenguas, pero el Espíritu Santo produjo unidad 
entre ellos. Esto nos enseña que en la iglesia no debe 
existir discriminación ni rechazo. 

El evangelio es para todos. No importa la condición 
económica, la preparación académica o el trasfondo 
social; todos necesitan escuchar el mensaje de salvación y 
experimentar el amor de Dios.
La iglesia de hoy necesita mantener el equilibrio correcto 
entre poder espiritual y compasión humana. Una iglesia 
con poder ora, ayuna, adora y busca la presencia de Dios; 
pero una iglesia con compasión también escucha, ayuda, 
aconseja y sirve. Ambas cosas deben caminar juntas. No 
podemos hablar de Pentecostés sin hablar de amor al 
prójimo.

El apóstol Pablo enseñó que aunque una persona tenga 
dones espirituales, si no tiene amor nada es. Esto significa 
que el verdadero mover del Espíritu Santo siempre 
producirá humildad, misericordia y servicio. El fuego 
pentecostal no debe quedarse solamente dentro del templo; 
debe reflejarse en la manera en que tratamos a las personas 
y respondemos a las necesidades de la comunidad.

Hoy más que nunca el mundo necesita ver una iglesia 
auténtica. Personas llenas del Espíritu Santo que no solo 
hablen de Cristo, sino que vivan como Cristo. Una iglesia 
que lleve esperanza al deprimido, alimento al necesitado y 
consuelo al que sufre. Esa es la evidencia de un evangelio 
vivo y transformador.

En conclusión, Pentecostés y justicia social no son temas 
separados. El Espíritu Santo vino para levantar una 

iglesia poderosa, pero también una iglesia compasiva. El 
verdadero avivamiento produce transformación espiritual y 
compromiso con el bienestar de los demás.Cuando la iglesia 
permite que el Espíritu Santo dirija su vida, se convierte en 
una luz de esperanza en medio de un mundo necesitado. 

Esa es la misión de la iglesia hoy: vivir con poder, pero 
también con amor, misericordia y compasión.
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La celebración de la llegada de 
Pentecostés a Puerto Rico hace 110 
años nos invita a rememorar las 

condiciones sociales que vivía la familia 
puertorriqueña de aquellos días. La 
pobreza y las limitaciones económicas 
dominaban el entorno y privaban a 
muchas familias de disfrutar de la salud, 
la educación y las oportunidades que hoy 
conocemos.

Al llegar Pentecostés, ocurrió una 
transformación en las familias 
puertorriqueñas. Hombres y mujeres 
atados al alcohol, al tabaco y a otros 
vicios pasaron de ser esclavos del pecado 
a experimentar la libertad en Cristo, 
cumpliéndose la palabra: “Y conoceréis la 
verdad, y la verdad os hará libres.” — San 
Juan 8:32. Muchos son los testimonios que 
conocemos de personas que son ejemplo 
vivo de esta libertad.

Pentecostés representa poder espiritual, 
avivamiento, llenura del Espíritu Santo 
y transformación. La familia que recibe 
Pentecostés experimenta en su núcleo 
un poder sobrenatural que se manifiesta 
de manera extensiva en cada uno de sus 
miembros. Esta es una de las promesas 
de la Palabra: “Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo tú y tu casa.” — Hechos 16:31.

Aunque la familia puertorriqueña de 
hace 110 años vivía con más limitaciones 
que oportunidades, al llegar Pentecostés 
llegó también un cambio que impactó 
profundamente la vida familiar. Cuando 
Pentecostés llega a la familia, ese hogar 
es lleno del Espíritu. Así lo cita la 
Sagrada Escritura: “Cuando llegó el día 
de Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos.” — Hechos 2:1.

La unidad requerida en ese avivamiento 
implícito en Pentecostés se refleja también 
en la unidad familiar. Se observa en 
matrimonios saludables y en relaciones 
paternales funcionales. El pastor Martin 
Luther King Jr. expresó: “No hay relación 
más dulce en la vida que un hogar cristiano 
unido.”

Un valor que distingue a nuestra sociedad 
puertorriqueña es el aprecio por la familia. 
Costumbres culturales como comer juntos, 
luchar por alcanzar logros educativos y 
esforzarse por tener un hogar seguro son 
distintivos de nuestra sociedad, y al llegar 
Pentecostés estos valores son reforzados.

No hay duda de que, cuando llegó 
Pentecostés, la familia llena del Espíritu 
comenzó a vivir de manera diferente. Aun 
cuando continúa enfrentando batallas 
internas y externas, problemas de salud y 
presiones sociales, puede distinguirse de 
otras familias gracias al poder del Espíritu 
que gobierna sus vidas.

En el seno familiar que vive Pentecostés se 
observa lo siguiente: donde antes faltaban 
la comunicación y el trato respetuoso, 
ahora hay consideración y alta estima. Los 
hijos son motivados al desarrollo de sus 
talentos y capacidades. En la familia que 
vive Pentecostés se respira paz en lugar de 
guerra, se alcanzan acuerdos en lugar de 
disensión y se experimenta gozo en lugar 
de angustia. Pentecostés no es una varita 
mágica para solucionar los problemas 
familiares, pero sí es el poder del Espíritu 
Santo operando en medio de ellos.

Ese poder opera también en la manera de 
pensar. Toma los pensamientos impuros, 
de venganza, derrota o frustración, y 
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los transforma en pensamientos de fe, 
confianza en Dios y esperanza. El apóstol 
Pablo, escribiendo a los Romanos, nos 
aconseja: “No se amolden al mundo 
actual, sino sean transformados mediante 
la renovación de su mente. Así podrán 
comprobar cómo es la voluntad de Dios: 
buena, agradable y perfecta.” — Romanos 
12:2. Esa renovación de nuestro pensar 
llega a través del Espíritu.

En un hogar lleno del poder de Su Espíritu, 
los corazones heridos sanan mediante el 
perdón. Los traumas y rencores ceden ante 
la disposición de perdonar. Las relaciones 
familiares que por años han estado rotas 
son renovadas y fortalecidas.

El misionero Edwin Louis Cole dijo: 
“La familia es el laboratorio del amor 
cristiano.” Un hogar lleno del Espíritu 
enfrenta las diferencias y los desacuerdos, 
dando oportunidad a que el amor de Dios 
derramado en ellos cubra multitud de 
faltas.

Pentecostés en la familia es garantía 
de un hogar lleno del Espíritu; un 
hogar victorioso, un hogar que seguirá 
alcanzando a sus futuras generaciones y un 
hogar que ejercerá un impacto poderoso 
en la comunidad donde se encuentra.

¡Somos la iglesia del Señor! Por 110 
años, en esta hermosa Isla del Cordero, 
hemos sido testigos del poder de Su 
Espíritu obrando en nuestros hogares. 
Compartamos este poderoso evangelio 
con aquellos que viven en hogares rotos y 
familias disfuncionales, necesitados todos 
del poder transformador de Pentecostés. 

¡Así nos ayude el Señor!
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El culto pentecostal otorga al creyente una 
libertad amplia y distintiva, centrada en la 
premisa de "dar libertad al Espíritu". Esta 
dinámica fomenta una profunda expresión 
emocional y facilita un encuentro directo 
y personal con Dios, eliminando las 
mediaciones litúrgicas rígidas. Con raíces 
metodistas y wesleyanas, el pentecostalismo 
propone una vivencia espiritual renovada 
donde la fraternidad se fortalece mediante 
el gozo compartido y la unidad de fe.

UN MOVIMIENTO 
AUTÓCTONO Y SOCIAL

Desde una perspectiva sociológica, el culto 
pentecostal ha sido descrito como una 
"fiesta latinoamericana" incorporada a un 
sistema religioso. Los gritos de júbilo, la 
glosolalia (hablar en lenguas), la música 
con instrumentos típicos y la integración 
de diversos estratos sociales son elementos 
que reflejan la idiosincrasia de la región. 
En Puerto Rico, este movimiento no fue 
una simple importación extranjera; aunque 
el pentecostalismo moderno germinó 
en Topeka, Kansas (1901) y maduró en 
el avivamiento de la calle Azusa en Los 
Ángeles (1906), su llegada a la isla en 
1916 marcó el inicio de una fe con rasgos 
profundamente autóctonos.

Juan Lugo, pionero del movimiento en 
Puerto Rico, regresó de Hawái con una 

visión que encontró terreno fértil entre los 
sectores más pobres. A diferencia de las 
denominaciones protestantes históricas que 
llegaron tras la invasión norteamericana de 
1898 —y que a menudo eran percibidas 
como agentes de americanización—, 
el pentecostalismo fue liderado por 
puertorriqueños para puertorriqueños. 
Mientras las iglesias tradicionales 
utilizaban himnos anglosajones traducidos, 
los pentecostales 'criollizaron' el culto, 
incorporando ritmos y formas de expresión 
que resonaban con mayor fuerza en el 
campesino jíbaro.

LA REVOLUCIÓN 
MUSICAL Y LITÚRGICA

Para validar este argumento de evolución, 
es pertinente citar el artículo de José Javier 
Pérez, "Rompen con la sobriedad del templo" 
(El Nuevo Día, 2002). El autor destaca que 
la era del "órgano depresivo" quedó atrás, 
dando paso a una transformación donde 
la música se volvió protagónica. Carlos 
Vázquez, de la Universidad de Puerto 
Rico, señala que los asistentes dejan de ser 
integrantes dispersos para convertirse en 
"un solo cuerpo unido por la melodía".
Este cambio no fue repentino; hitos como 
la Reforma Protestante y el Concilio 
Vaticano II (1962) abrieron brechas para 
permitir idiomas locales y mayor variedad 
instrumental. El antropólogo Jesús 

Centeno afirma que la música cristiana en 
Puerto Rico actúa como un instrumento 
de unificación social e identidad. Fue 
precisamente en el movimiento pentecostal 
donde se utilizó por primera vez música 
típica puertorriqueña en un servicio 
religioso en 1916, rompiendo con los 
esquemas solemnes del pasado y adaptando 
la fe a la cultura isleña.

EL SÍMBOLO DEL FERVOR: 
LA PANDERETA

En este escenario de transformación, la 
pandereta emerge como el símbolo más 
distintivo de la identidad pentecostal 
caribeña. No es solo un instrumento de 
percusión; es una herramienta espiritual 
y el motor rítmico de los "coros de 
avivamiento". Su ejecución es tan enérgica 
que dio origen a la expresión popular: 
"darle como a pandereta de pentecostal".

Sin embargo, para quien ha estado 
presente en estos servicios, el uso de la 
pandereta encierra una anécdota singular. 
Cuando un creyente es ungido o "lleno del 
Espíritu", la intensidad del toque aumenta 
drásticamente. En ese estado espiritual, 
no es extraño que las pequeñas chapas 
metálicas del instrumento cedan ante la 
fuerza de las manos y salgan disparadas 
como proyectiles. 
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Estas "pequeñas guillotinas voladoras" son el testimonio 
físico de un fervor que no conoce límites. Y cuidado, ¡hay 
que cuidarse de ellas!

IMPACTO EN LA 
ESTRUCTURA SOCIAL

A diferencia de otros instrumentos que requieren que 
el músico permanezca sentado, la pandereta permite al 
creyente tocar y danzar simultáneamente, facilitando una 
expresión corporal total. Esta accesibilidad fue clave para que 
el pentecostalismo se distanciara de los himnarios rígidos 
y conectara con la audiencia local. El culto se trasladó de 
los templos formales a humildes capillas, casas de madera, 
esquinas de barrio o el propio batey de los campesinos.

Los predicadores pentecostales, a menudo personas de 
origen humilde y sin formación académica formal, lograron 
conectar profundamente con los marginados, los pobres, 
con el jibaro puertorriqueño. Aunque utilizaban himnarios 
solemnes, también compusieron sus propios "coritos", piezas 
breves y pegajosas que se transmitían oralmente y permitían 
una participación colectiva inmediata.

CONCLUSIÓN

Hoy, se estima que el pentecostalismo representa una parte 
significativa de la población puertorriqueña, habiendo 
evolucionado de una "pequeña semilla" a una fuerza social 
y cultural imponente. Lo que comenzó en 1916 como 
un movimiento de los sectores más desfavorecidos, ha 
permeado todas las capas de la sociedad, otorgando un 
carácter auténticamente autóctono a la espiritualidad isleña. 

Nota: 
Este artículo es parte de la conferencia brindada por este servidor en la 
Asamblea Anual de la IDPMI, el día 19 de marzo 2026 en Toa Alta, titulada 
“Impacto de Pentecostés en Puerto Rico”.

La liturgia pentecostal 
es, en última instancia, el 
reflejo de un pueblo que 
celebra su fe con la misma 
pasión con la que vive su 
identidad.
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HACEDOR DE MARAVILLAS

Ese era un cántico muy especial que 
cantaba María, la hermana de Moisés, 
luego del milagro del cruce del pueblo 
de Israel a través del Mar Rojo (Ex. 15:11 
RVR 60), en camino a su completa 
liberación y mudanza a la “tierra que 
fluye leche y miel”. Es el cántico que 
hemos aprendido los pentecostales, 
en el cual enfatizamos que nuestro 
Dios es “hacedor de maravillas”. Realiza 
proezas y milagros. Sanidades de todo 
tipo.

No olvidamos las palabras del profeta 
mesiánico Isaías, quien proclamó uno 
de los mensajes más impactantes para 
todas las generaciones: “Mas él herido 
fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por sus llagas fuimos 
nosotros curados.” (Is. 53:5 RVR 60).

Dios, en su omnipotencia, tiene la 
capacidad inequívoca e indudable de 
realizar aquellos portentos que podrían 
ser reproducibles por el ser humano 
(como las sanidades), como aquellos 
portentos que son irreproducibles 
(como los milagros). De tapa a tapa, 
la Biblia nos muestra varios conceptos 

fundamentales: la omnipotencia 
de Dios que se demuestra en los 
portentos, la fragilidad humana que 
demuestra su capacidad limitada de 
realizar portentos (hasta podríamos 
añadir su incapacidad) y la fe que debe 
demostrar el ser humano en nuestro 
Dios para que se produzcan esos 
portentos.

Lo bello de todo esto es que la eternidad 
de Dios ha demostrado que ese poder 
manifestado a través de su Espíritu no 
ha menguado a través del tiempo. Ha 
sido el mismo ayer, hoy y por todos los 
siglos (He. 13:8 RVR 60).

Hemos sido testigos, en el siglo XXI, de 
los episodios de milagros y sanidades 
relatados en la Biblia, porque los 
hemos experimentado, por lo cual 
damos gracias a Dios por su infinita 
misericordia.

En mi ministerio de evangelista 
presencié tantos milagros y sanidades 
que han marcado mi vida. Milagros en 
la naturaleza, orando para que Dios 
detuviera la lluvia para que pudiésemos 
terminar de predicar y ministrar, y 
nos contestaba; sanidades como 
cánceres desapareciendo, sanidades 

//Quién como tú, 
Jehová entre los 

dioses.//

Quién como tú, 
magnifico en 

santidad;

Terrible en loores, 

hacedor de 
maravillas,

HACEDOR DE 
MARAVILLAS.
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de personas con escoliosis, gente con problemas 
de visión soltando los espejuelos, liberaciones de 
posesión demoníaca y otros.

Sin embargo, surgen dos cuestionamientos hoy: ¿qué 
ha pasado que no vemos los milagros que antes 
se producían y por qué se están vendiendo dichos 
milagros?

LA FE QUE DESATA LOS MILAGROS

El primer cuestionamiento nos plantea un problema 
de añoranza, melancolía, pero también de falta de fe. 
Si Dios sigue siendo el mismo en todo momento, ¿por 
qué cuestionamos la manifestación de su poder hoy?

Me parece que la respuesta está en Mt. 13:53-58, 
cuando el evangelista Mateo relata que nuestro 
Señor no hizo muchos milagros en su pueblo natal, 
Nazaret, a causa de la incredulidad de la gente. 
Definitivamente tenemos un problema con la fe, 
cuando hemos procurado racionalizar nuestra fe y el 
poder de Dios. Hemos olvidado que a Dios se le cree, 
no se le cuestiona. Esa falta de fe irrita a Dios (He. 
11:6 RVR 60).

Pregúntenles a los discípulos cuando trataron de 
echar fuera a los demonios que poseían al muchacho 
y no pudieron. Cristo les dijo que por su poca fe no lo 
lograron (Mt. 17:20 RVR 60).

A Dios no podemos meterlo dentro de un tubo de 
ensayo para analizarlo por partes y determinar qué 
milagros debe realizar y cuándo debe realizarlos. La 
omnipotencia, omnisciencia, omnipresencia y demás 
atributos divinos no le permiten a Dios someter su 
voluntad al capricho humano. 

Por eso es por lo que el escritor Santiago nos enseña 
que digamos “si Dios quiere”.
Los decretos humanos, las atribuciones de poder que 
se abrogan los profetas y apóstoles del momento, no 
pueden subyugar la autoridad divina a su antojo. Por 
eso es que no vemos tantos milagros hoy.

EL PRECIO QUE DIOS NUNCA COBRÓ

El segundo cuestionamiento es, posiblemente, más 
peligroso: vender milagros.

En Hechos 8:9-24 se nos relata la historia de Simón 
el mago, quien le ofreció dinero a Pedro en Samaria 
a cambio del poder del Espíritu Santo. Sin embargo, 
Pedro regaña fuertemente a Simón el mago, de tal 
manera que este se arrepiente de su pecado.

Otro ejemplo que podemos mencionar es el de Giezi, el 
siervo de Eliseo, quien le quiso “pasar la factura” a Naamán 
por la sanidad de su lepra, pero Giezi salió mal en el asunto 
(2 Re. 5:21-27 RVR 60).

Lamentablemente, esa práctica continúa en estos tiempos. 
Ahora vemos a los profetas y apóstoles modernos con el 
asunto de los “pactos con dinero” por milagros. Hemos 
vuelto al tiempo de la venta de indulgencias por parte de la 
Iglesia Católica en la Edad Media, que ofrecía la remisión de 
los pecados a cambio de dinero.

Deseo terminar este escrito con lo siguiente: El tiempo de 
los milagros y de las sanidades no ha terminado. El poder 
del Espíritu Santo sigue vigente en nuestros tiempos. El 
precio de tu milagro: nuestra fe en Dios y la sangre de Cristo, 
que tiene poder.

No perdamos la fe en Dios, que desea manifestarse en 
nuestras vidas, sino que proclamemos a viva voz el evangelio 
cuadrangular: Cristo salva, sana, bautiza con poder y viene 
otra vez.
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